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INMEDIATAMENTE
Y dejando luego sus redes, le siguieron [Marcos 1:18].

El Libro de Daniel: Un Libro para
los Últimos Tiempos

Dr. H. T. Spence
Los poderes convergentes 

sobre el planeta Tierra deben 
ocasionar que todo verdadero 
cristiano esté en una postura 
velando y orando, si, en una 
postura de  preparación para 
la venida de nuestro Glorioso 
Salvador. Esta Bendita Esperanza 
debe estar siempre purificando 
nuestras almas como parte de la 
preparación para ese evento en 
el cual Cristo nos llamará para Sí 
Mismo.

La  ca rg a  e sp i r i t ua l  pa r a 
los  s i gu i en te s  a r t í cu los  en 
Inmediatamente será tomada del 
profeta  Danie l  de l  Ant iguo 
Testamento, con respecto a lo que 
el Señor le permitió ver a través 
de las eras del tiempo. Uno debe 

observar cuidadosamente que 
aunque la Biblia fue terminada 
hace aproximadamente 2,000 años, 
el Libro de Daniel y el Libro del 
Apocalipsis solamente han sido 
develados por el Espíritu Santo 
durante los últimos 150 años para 
poder tener un entendimiento 
más completo de ellos. El ángel 
Gabriel le dijo a Daniel que sellara 
el libro hasta el tiempo del fin 
(Daniel 12:4, 9). El “remover el 
sello” de ambos libros se llevó a 
cabo a principios de los 1800’s. 
Ellos se ha convertido en claves 
el uno para el otro, entrelazando 
y des-entrelazando los vestíbulos 
de la profecía.

Es evidente que algunas de 
las profecías de Daniel fueron 

Esta edición incluye un segundo y un tercer artículos
Daniel: Un Profeta Preparado / Daniel: Un Hombre Con Profecía



entendidas en siglos anteriores de la 
historia de la Iglesia. Cuando muchos 
de sus contemporáneos negaban el 
Libro de Daniel, Sir Isaac Newton, 
el gran científico, declaró que “el 
rechazar a Daniel es rechazar la 
religión Cristiana”. Ignorar las grandes 
profecías de este libro produce un 
vacío de puntos críticos en la Palabra 
profética con respecto a las “cosas 
venideras” en la Escatología. Nuestro 
Señor habló acerca de Daniel en 
Su Discurso de los Olivos (Mateo 
24:15). El último libro de la Biblia, el 
Libro del Apocalipsis es el único libro 
profético del Nuevo Testamento que 
permanecería sellado para siempre 
si no fuese por el Libro de Daniel. 
Cuán singular es el hecho que tanto 
el Libro de Daniel como el Libro del 
Apocalipsis, a través de la inspiración 
del Espíritu Santo, hayan sido escritos 
por un “amado”– Daniel, un hombre 
grandemente amado (Daniel 10:11), 
y Juan, el discípulo amado. Estos 
libros debieran estudiarse unidos, pues 

ambos son claves para la completa 
Palabra profética.

Sabemos más  de  l a  h i s tor i a 
personal de Daniel y su carácter en 
comparación a cualquier otro profeta. 
Aunque su nombre no es mencionado 
de manera personal entre los héroes 
de la fe en Hebreos 11, sus hechos 
están ahí: “que por fe conquistaron 
reinos, hicieron justicia, alcanzaron 
promesas, taparon bocas de leones” 
(Hebreos 11:33). Es a partir de los 
escritos de este hombre que hoy 
tomo la carga espiritual para ellos. Su 
escritura se levanta en una época entre 
la historia del pasado y la profecía 
del futuro. A través de más de 70 
años que abarca el Libro de Daniel, 
algunas de sus primeras profecías son 
terminadas antes del final del libro; 
esto nos ayuda a probar en cierta 
medida lo correcto e incorrecto de 
cualquier intento de interpretación.

Daniel en los Tiempos de los 
Gentiles

Este pr imer ar t ículo es para 
observar al profeta en los tiempos de 
los Gentiles. Este es un libro crucial 
de transición entre dos obras globales 
de Dios en la historia. El escrito 
de Daniel se coloca después de 2o 
Reyes y 2o de Crónicas en la historia. 
En estos libros leemos acerca de 
los últimos siglos de la historia del 
reino de los Israelitas; ambos libros 
terminan con narraciones paralelas 
de la caída del Reino de Judá. Cien 
años antes, el Reino del Norte de 
las 10 tribus había sido llevado en 
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cautiverio a Asiria. Cuando el Reino 
del Sur, el Reino de Judá, fue llevado 
en cautiverio a Babilonia, esto ocurría 
básicamente en aquellos que vivían 
en la ciudad de Jerusalén. Quizá 
no parezca ser, en la superficie, un 
evento de gran significado el hecho de 
llevarse a algunos millares de judíos en 
cautiverio, cuando lo comparamos con 
eventos políticos más sobresalientes 
durante ese tiempo. No obstante, esto 
marcó el fin de una gran temporada 
histórica y el inicio de otra.

Con el propósito de comprender 
mejor la caída del Reino de Judá, 
d e b e m o s  r e v i s a r  s u  h i s t o r i a 
brevemente. La liberación de los 
Israelitas por parte de Dios sacándolos 
de Egipto en el siglo XV a.C. marcó 
el inicio de una nueva era. Se trataba 
del nacimiento de una nueva nación 
que iba a afectar poderosamente toda 
la futura historia mundial. Cuarenta 
años más tarde al conducirlos Dios 
hacia la tierra de Canaán, el Señor les 
dio un programa de conquista que 
envolvía el mundo entero. Primero, 
ellos debían destruir totalmente las 
naciones que habitaban en Canaán. 
Segundo, debido a que la iniquidad 
de esas naciones era total, en lugar 
de utilizar un diluvio como Dios lo 
hizo en los días de Noé, o fuego del 
cielo como el Señor lo usó en los días 
de Lot, Dios utilizó a los Israelitas 
para exterminar a esas naciones. 
Tercero, ellos fueron usados por 
Dios como el poder gobernante para 
mantener disciplina política sobre 
el mundo, manteniendo la justicia y 
castigando la maldad. El propósito 

de Dios fue expresado mucho antes 
en Deuteronomio 32:8:

Cuando el Altísimo hizo heredar a 
las naciones, Cuando hizo dividir a 
los hijos de los hombres, Estableció 
los límites de los pueblos Según el 
número de los hijos de Israel.

Este pasaje se refiere a los tiempos 
antiguos de la dispersión de las gentes 
en Babel. En el pasaje de Deutero-
nomio 20:10–20, pero especialmente 
notemos los versículos 15 y 16:

Así harás a todas las ciudades que 
estén muy lejos de ti, que no sean 
de las ciudades de estas naciones. 
Pero de las ciudades de estos 
pueblos que Jehová tu Dios te 
da por heredad, ninguna persona 
dejarás con vida.

No había límite establecido para esta 
conquista: Israel debía establecer una 
teocracia universal en la cual ella fuese 
el visible poder gobernante.

Sin embargo, Israel nunca llevó a 
cabo perfectamente siquiera el primer 
programa; las naciones de Canaán no 
fueron completamente destruidas. Se 
les permitió vivir bajo tributo, con 
frecuencia viviendo entre los Israelitas, 
y en ocasiones mezclándose con ellos 
en matrimonio. En los siguientes 
siglos, la obediencia de Israel para con 
Dios vaciló según lo notamos entre 
el tiempo de los Jueces y los Reyes. 
Este periodo de la historia culminó 
con las narraciones concluyentes de 
los Reyes y Crónicas. Entonces Dios 
deliberadamente hizo a un lado a Israel como 
el poder mundial, y entregó el cetro del poder 
mundial en mano de los Gentiles.
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La Transición del Poder Mundial 
Hacia los Gentiles

La instrucción de Dios a Israel 
para renunciar al cetro del gobierno 
mundial a favor de los Gentiles está 
registrado en Jeremías 27:12, 13: 

Hablé también a Sedequías rey 
de Judá conforme a todas estas 
pa labras,  d ic iendo:  Someted 
vuestros cuellos al yugo del rey 
de Babilonia, y servidle a él y a su 
pueblo, y vivid. ¿Por qué moriréis 
tú y tu pueblo a espada, de hambre 
y de pestilencia, según ha dicho 
Jehová de la nación que no sirviere 
al rey de Babilonia?

Sedequías fue el último rey de Judá, 
guiando al resto del remanente de 
los Israelitas después del cautiverio 
de las 10 tribus del norte. Como el 
último representante de David cuyos 
descendientes habían mantenido el 
trono durante aproximadamente 500 
años, Sedequías fue el último en ocupar 
esta importante posición, y también 
fue él quien atestiguó la transferencia 
de éste hacia un poder secular.

Nosotros sabemos que este des-
plazamiento de Israel no será para 
siempre. Ezequiel 21:25–27 nos dice:

Y tú, profano e impío príncipe 
de Israel, cuyo día ha llegado ya, 
el tiempo de la consumación de 
la maldad, así ha dicho Jehová 
el Señor: Depón la tiara, quita la 
corona; esto no será más así; sea 
exaltado lo bajo, y humillado lo 
alto. A ruina, a ruina, a ruina lo 
reduciré, y esto no será más, hasta 
que venga aquel cuyo es el derecho, 
y yo se lo entregaré.

El rey perverso aquí es Sedequías; 
aquel a quien le pertenece el derecho 
de gobernar  es  Jesucr is to.  Las 
Escrituras revelan que el Trono de 
David (2 Samuel 7:16) “será estable 
eternamente”. ¡Debemos recordar que 
Jesús era y es judío! Gabriel le dijo a 
María: “el Señor Dios le dará el trono 
de David su padre; y reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino 
no tendrá fin”. También leemos en 
Oseas 3:4, 5:

Porque muchos días estarán los 
hijos de Israel sin rey, sin príncipe, 
sin sacrificio, sin estatua, sin efod y 
sin terafines. Después volverán los 
hijos de Israel, y buscarán a Jehová 
su Dios, y a David su rey; y temerán 
a Jehová y a su bondad en el fin de 
los días.

 Debemos notar que existe una 
diferencia entre “hasta que los tiempos 
de los gentiles se cumplan” (Lucas 
21:24) y “hasta que haya entrado la 
plenitud de los gentiles” (Romanos 
11:25). Los “tiempos de los Gentiles” 
es una profecía política que trata 
con el gobierno mundial controlado 
por los Gentiles o las naciones de 
la Tierra. En contraste, “la plenitud 
de los gentiles” que menciona Pablo 
en Romanos 11 es en referencia a 
la venida de los Gentiles al Cuerpo 
de Cristo o la Iglesia. Santiago nos 
declaró este plan divino en Hechos 
15:13–17:

Y cuando ellos callaron, Jacobo 
respondió diciendo: Varones her-
manos, oídme. Simón ha contado 
cómo Dios visitó por primera vez 
a los gentiles, para tomar de ellos 
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pueblo para su nombre. Y con esto 
concuerdan las palabras de los pro-
fetas, como está escrito: Después 
de esto volveré Y reedificaré el 
tabernáculo de David, que está 
caído; Y repararé sus ruinas, Y lo 
volveré a levantar, Para que el resto 
de los hombres busque al Señor, Y 
todos los gentiles, sobre los cuales 
es invocado mi nombre.

La verdad concerniente a la iglesia 
básicamente ha sido una verdad para 
los Gentiles a través de la historia de 
la Iglesia. Cristo tomará esta iglesia 
verdadera fuera de esta Tierra en un 
rapto; esto traerá el fin de la “plenitud 
de los gentiles” y Dios injertará a 
Israel de regreso en el árbol del Olivo. 
Los “tiempos de los gentiles” serán 
cumplidos hasta la venida de Cristo a 
la Tierra (no en las nubes), tal como 
se ve en Apocalipsis 19.

Pablo dejó muy claro en Romanos 
11, que el hecho que Dios hiciera a 
un lado a Israel era algo temporal. 
Después que Israel haya sido sufi-
cientemente castigado debido a sus 
antiguas desobediencias, Dios va 
a restaurar el reino para Israel. La 
constante expectación de judíos 
devotos fue inclusive vista en Hechos 
1:6 – “Señor, ¿restaurarás el reino a 
Israel en este tiempo?”. La respuesta 
del Señor fue que el tiempo de la 
restauración era potestad del Padre, 
y que no les tocaba a ellos conocer 
los tiempos. El Libro de Daniel 
fue “sellado” en este tiempo y el 
Libro de Apocalipsis no había sido 
escrito todavía. El tiempo no se había 
revelado todavía; sin embargo, el 

hecho de la recuperación de Israel es 
algo cierto.

El Cautiverio Babilónico selló la 
pérdida de Israel de su dominio global 
y comenzó el tiempo de los Gentiles. 
La profecía de Cristo en Lucas 21:24 
declara: “y Jerusalén será hollada por 
los gentiles, hasta que los tiempos de 
los gentiles se cumplan”. Cuando los 
eventos registrados en el Libro de 
Daniel comenzaron, el reino estaba 
solamente deslizándose de Israel hacia 
el rey gentil Nabucodonosor. Aquí 
vemos la transición del reino de Israel 
para con los Gentiles. No obstante, 
las profecías de Daniel alcanzaron 
muy en el futuro, aun más allá de la 
primera venida de Jesucristo y de Su 
segunda venida visible con poder y 
gran gloria para tomar posesión del 
reino. Este evento será la señal cuando 
el domino mundial sea revertido para 
los Judíos. Por lo tanto, la importancia 
de Daniel es que enlaza el vacío desde 
el tiempo en el cual el reino pasó de 
Israel hasta el tiempo en el cual el 
reino será restaurado para ellos.

La Imagen

Fue durante el ministerio de Daniel 
que la transición a los tiempos de 
los Gentiles se llevó a cabo. En 
Daniel 2, se nos da la historia de los 
tiempos de los Gentiles. La imagen 
vista en este capítulo tiene “aspecto” 
de hombre. Los “tiempos de los 
Gentiles” es técnicamente el tiempo 
del hombre y su rechazo de Dios. 
La historia dibujada en el sueño 
de Nabucodonosor es cuando Dios 
permita al Hombre tener su propio 

5



día. Históricamente, esto ocurre desde 
el tiempo de Nabucodonosor hasta el 
tiempo del reino del Anticristo. Así 
que la imagen del “hombre” es el Día 
del Hombre o los “tiempos de los 
Gentiles”.

Egipto y Asiria habían existido 
previamente como imperios, pero 
no en la transición de los Judíos 
hacia los Gentiles. Se profetiza que 
aparecerán cuatro grandes reinos 
o poderes mundiales, comenzando 
con Nabucodonosor hasta el fin 
cuando el dominio será quitado 
de los Gentiles y el gobierno del 
Altísimo sea establecido sobre la 
Tierra. Esta perspectiva es la historia 
del Hombre, o el Día del Hombre. 
Cada imperio mencionado en la visión 
quería dominar mundialmente sobre 
todas las naciones y lenguajes. Así 
como cada uno de ellos llegaron 
en sucesión el uno después del 
otro,  incrementaron sus poderes 
globales. La imagen comienza con 
oro y continúa con plata, después 
bronce, después hierro, y finalmente 
termina con hierro mezclado con 
barro cocido. Las piernas, la parte 
más larga de esta imagen, representan 
a Roma, la cual existió durante más 
tiempo que el resto de los imperios. El 
hierro llega como la última forma del 
poder mundial Gentil representado 
en los pies, incluyendo los diez dedos 
de los pies.

Es a través de esta profecía que 
Dios revela el progreso del hombre. 
Claramente podemos ver que el Día 
del Hombre o los “tiempos de los 
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Gentiles” no comienza con material 
“bueno-para-nada”: tierra mezclada 
con par t ículas  de hier ro;  todo 
comienza con oro fino. En contraste 
con la opinión del hombre de que sus 
imperios son siempre ascendentes del 
lodo al oro, ¡La revelación de Dios 
deja muy claro que en realidad es al 
revés! El Día del Hombre, los tiempos 
de los Gentiles, terminarán en total 
deterioro.

¿Cuál es el aspecto final de los 
tiempos de los Gentiles? Es el más 
breve de todos, el más pequeño de 
todos— ¡los pies! Los diez dedos de 
los pies son mencionados en Daniel 
2:44, “en los días de estos reyes” 
(los cuales son designados después 
como 10 cuernos). Apocalipsis 17:12 
nos dice: “Y los diez cuernos que 
has visto, son diez reyes, que aún 
no han recibido reino; pero por 
una hora recibirán autoridad como 
reyes juntamente con la bestia”. ¡No 
hemos llegado a este aspecto final en 
la historia! No obstante, el periodo 
de nuestro tiempo presente en la 
historia está al fondo de las piernas 
uniéndose con los pies. El hierro en 
los pies es mezclado con tierra (barro 
cocido), un material que no pertenece 
a los metales de la gran imagen. Ya 
no existen verdaderos imperios. Nos 
dirigimos hacia la existencia más baja 
del hombre, de donde él fue formado, 
del polvo de la tierra. El Socialismo 
y el Anarquismo son amenazas en 
ciernes sobre todos los aspectos de 
los poderes globales hoy en día. Nos 
encontramos en la lucha de la venida 
de este último reino– aquel con el cual 



7

terminarán los tiempos de los gentiles. 
Reyes, Presidentes, y gobiernos están 
intentando agresivamente conseguir el 
control de este último reino, ¡Tratando 
de convertirlo en el control global 
final!

Conclusión

Querido lector, estamos en la 
culminación de los Tiempos de los 
Gentiles -el Día del Hombre- la 
deificación del hombre. Hemos leído 
acerca de esto en el pasado y vendrá 
de nuevo: tal como el día en el cual 
Nabucodonosor erigió la estatua de 
oro (de él mismo) en los campos de 
Dura, de esa manera se repetirá en la 
venida del Falso Profeta (Apocalipsis 
13), cuando él comande la adoración 
a la imagen de la Bestia. La sociedad 
global ha llegado al tiempo profético 
de la imagen del hombre, la adoración 
del hombre. Este tipo de sociedad ha 
cambiado su perspectiva de Dios. Se 
han levantado un Neo-Teismo y un 
Neo-Cristianismo sobre la Tierra, y 
están controlando los pensamientos 
y escritos del hombre. El Salmo 2:2 
declara: “Se levantarán los reyes de 
la tierra, Y príncipes consultarán 
unidos Contra Jehová y contra su 
ungido”. Aunque esta cita concluye en 
Hechos 4:26 con la frase “contra su 
Cristo [ungido]” refiriéndose a Jesús, 
hemos llegado a la parte final de la 
profecía: “diciendo . . . Rompamos 
sus ligaduras, Y echemos de nosotros 
sus cuerdas” (Salmo 2:3).

El evangelio ha llegado hasta lo 
último de la Tierra, la ética y moral 
del Judeo-Cristianismo han permeado 

el planeta en conocimiento. Estamos 
siendo testigos del surgimiento de un 
mundo de líderes que están cansados 
de los principios establecidos por 
el Cristianismo –por Dios– aun a 
través de la Iglesia Romana. La 
ACLU (American Civil Liberties Union 
– Comisión Nacional de Derechos 
Humanos en Estados Unidos) está 
ahora tocando la puerta, sí, golpeando 
cada puerta en los Estados Unidos, 
pues ellos saben que el tiempo y el 
espíritu en Estados Unidos están en 
su madurez para el rompimiento de 
las ligaduras y de los cordones de los 
Evangélicos, de la Iglesia Católica 
Romana, de los conservadores, etc. Sí, 
es el día de clamor de odio, el cual está 
haciéndose más ruidoso.

Desde el t iempo del Imperio 
Romano (las piernas), la historia se 
ha sometido a una larga transición. 
La civilización Gentil a través de 
varios siglos ha sido el guardián 
formidable del Cristianismo público. 
No obstante, este imperio se convertirá 
completamente anti-Cristiano al tiempo 
que se acerca el final de su ocupación 
histórica. La rebelión se ha convertido 
en la orden en contra de Dios y Su 
Cristo. Ya estamos siendo testigos de 
un odio profundamente arraigado que 
se está llevando a cabo en la historia. 
La sociedad global está llegando a 
su consumación de la temporada 
universal de la imagen del hombre.

El Último Tiempo producirá otra 
crucifixión de Jesucristo, pero en 
esta ocasión será a través de palabra 
de rechazo y para exterminar a los 
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creyentes de ese Cristo. Seremos 
testigos de los gobiernos venideros 
a través de sus leyes, tal como está 
escrito en el Evangelio de Mateo: 
“Y después de consultar” para darle 
muerte. El hombre quiere liberarse 
de Dios para cometer todo tipo de 
abominaciones; para ser su propio 
dios, para deshacerse de todo tipo 
de restricciones que le han sido 
colocadas por la providencia y la 
iglesia institucional a través de los 
siglos. No habrá una venida visible 
de Cristo hasta que una lucha terrible 
haya convulsionado a las naciones. El 
remanente de Dios será atrapado en 
las agonías de todo ello debido a que 
ahora somos parte del “ungido” del 
Salmo 2. El siguiente versículo en este 
Salmo nos dice: “El que mora en los 
cielos se reirá; el Señor se burlará de 
ellos” [profundo problema]. El Salmo 
continúa diciendo: “Luego hablará a 
ellos en su furor, y los turbará con 
su ira [el Periodo de la Tribulación]. 
Pero yo he puesto mi rey sobre Sión, 
mi santo monte [el Milenio]”. De 
acuerdo a Daniel 2, los tiempos de 
los Gentiles serán resueltos cuando 
la Piedra sea cortada de la Montaña y 
hiera los 10 dedos, no la cabeza, sino 
los 10 dedos de hierro y de barro. 
Será en el momento más grande de 
la apostasía del hombre. Esta Piedra, 
la cual es Cristo, y Su Reino traerán el 
colapso de la imagen del hombre, y la 
pulverizará como tamo en las eras del 
verano. Luego se nos dice que vino un 
viento y se los llevó. ¡No quedó rastro 
alguno de ellos! Podría haber sido esta 
porción del sueño de Nabucodonosor 

lo que ocasionó en él un gran terror.

Tanto los Judíos como los Gentiles 
golpearon a Cristo en la terrible 
experiencia y el evento histórico de la 
Cruz. En contraste, en el futuro, será 
la Gran Piedra, el Señor Jesucristo 
quien golpeé la imagen del hombre. 
Esta piedra se convertirá en un gran 
monte para llenar toda la tierra. El 
Reino será restaurado para Israel a 
través de Cristo. Los reinos de este 
mundo se convertirán en reinos de 
nuestro señor.

Querido lector, nos encontramos 
viviendo en el periodo del tobillo de 
esta historia profética. Sin embargo, 
no debemos permitir que nuestros 
corazones se atribulen, ya que Jesús 
les prometió a Sus discípulos en Juan 
14:3, “Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a 
mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis”. Esta es una 
clara referencia y promesa para los 
santos de Dios en el tiempo señalado, 
de ser recibido por Cristo y llevados 
al cielo en un rapto secreto. Que 
Dios nos habilite para continuar en 
Él, al tiempo que la historia de los 
“tiempos de los Gentiles” llega a su 
culminación. I

Entonces Dios deliberadamente 

hizo a un lado a Israel como 

el poder mundial, y entregó 

el cetro del poder mundial en 

mano de los Gentiles.
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Daniel: Un Profeta Preparado
Daniel 1:1–8
Dr. H. T. Spence

Como predicador del Evangelio, 
me he vuelto más consciente del 
hecho que pueda estarle predicando 
a la última generación de hombres 
jóvenes y señoritas antes de la venida 
de Cristo en un rapto del mismo 
modo que la venida del Anticristo y 
del reino final del hombre en profecía. 
Estamos en la peor generación, la 
más obscura y la más engañosa de 
la historia. Puede ser la generación 
preludio antes de la l legada del 
Periodo de la Tribulación. Por esto es 
crucial que el remanente del pueblo 
de Dios llegue a un entendimiento del 
Libro de Daniel.

En el artículo previo observábamos 
simplemente que los dos l ibros 
críticos de profecía son Daniel y 
Apocalipsis. Existen similitudes entre 
estos dos libros. (1) Ambos  escritos 
por hombres que fueron llamados 
“amado”. (2) Ambos autores estaban 
jóvenes cuando vinieron a Dios 
(Eusebio, el Padre de la Historia de 
la Iglesia dice que Juan tenía 18 años 
cuando se convirtió en discípulo 
de Cristo; y Josefo escribió que 
Daniel tenía 17 años de edad). (3) 
Ambos hombres vivieron largas 
vidas más allá que la mayoría de 
sus contemporáneos. (4) Ambos 
estuvieron en cautiverio (Babilonia y 
Patmos). (5) Ambos miraron la gloria 
de Dios en tiempos devastadores. (6) 
Uno fue vidente del principio de los 
tiempos de los Gentiles, y el otro fue 

vidente a la revelación de la conclusión 
de los tiempos de los Gentiles. Ambos 
miraron profecías similares, y aun así, 
cada uno se convirtió en una clave de 
ayuda para interpretarse el uno al otro.

En este artículo queremos notar el 
carácter de Daniel. Para estos tiempos 
cruciales que nos aproximan a la 
venida de Cristo, una vida como la de 
Daniel debería ser el anhelo de todo 
corazón de los cristianos.

La Edad Temprana de Daniel

Sabemos más de la historia per-
sonal de Daniel, de su carácter, que 
de cualquier otro profeta. Daniel 
parece haber nacido en una familia 
no identificada de nobleza Judía en 
los tiempos previos a la reforma de 
Josías en el año 621 a.C. Durante 
su infancia él experimentó la gran 
reforma religiosa en el reinado de 
Josías, colocándolo en una edad de 
entre 15 a 17 años de edad cuando fue 
capturado en el inicio del cautiverio 
Babilónico. Inmediatamente después 
del tiempo de la gran reforma bajo 
el liderazgo de Josías, Jerusalén se 
sumergió una vez más en profundo 
pecado y apostasía bajo el liderazgo de 
los reinos restantes. Sin duda alguna 
que siendo un niño habrá escuchado 
la predicación del profeta Jeremías, 
con quien se habría identificado 
muy cercanamente, al menos con 
sus escritos, durante muchos años 
aun después de su deportación. Es 
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evidente que como niño, Daniel 
fue profundamente afectado por la 
reforma religiosa.

El hecho que él estuvo entre la 
primera selección de judíos cautivos 
llevados a Babilonia en 606 a.C. nos 
indica que fue considerado como 
a lguien de g ran estatus socia l . 
Parece que Nabucodonosor, en su 
derrota a Egipto y regreso a través 
de Judea, demandó rehenes de Judá 
como evidencia de buena fe para con 
Babilonia. Fue con este grupo el cual 
fue al cautiverio en el tercer año de 
Joacim, rey de Judá, que Daniel fue 
contado entre ellos. Sus padres lo 
llamaron Daniel que significa “Dios es 
mi juez”. Su nombre verdaderamente 
fue una realidad en cada etapa de su 
vida: el juzgó cada cosa que llegó a 
confrontar a través de la consciencia 
de Dios.

La historia de Israel  ha sido 
marcada por dos periodos de gran 
esclavitud: Egipto (un tipo de pecado 
y del mundo), y Babilonia (un tipo de 
la esclavitud religiosa y la apostasía). 
Tal como Israel, el Cristianismo hoy 
en día ha entrado hacia su cautiverio 
Babilónico, y demandará de una 
juventud preparada para confrontarla, 
al igual que a todos sus poderes y 
lenguajes oscuros y extraños. En mis 
viajes, cada vez conozco más y más 
jóvenes cristianos que no han crecido 
en madurez como aquellos jóvenes 
que nacieron en generaciones pasadas. 
Una señal de esto es que existe una 
gran inmadurez en su manera de 
vivir al igual que en su vida cristiana. 

Estos no son tiempos en los cuales los 
jóvenes adultos puedan estar jugando 
con los pecados y permanecer en 
sus años y actitudes de niñez; ellos 
necesitan crecer y convertirse en 
hombres y mujeres dedicados al Señor. 
Daniel fue preparado en sus años de 
infancia y adolescencia para poder 
convertirse en un profeta preparado 
para su edad y su generación. Los 
tiempos testifican solamente a pocos 
jóvenes quienes en su edad madura 
estarán preparados para enfrentar al 
mundo.

La Preparación en la Vida: 
Sin Mancha

Uno de los prerrequisitos que 
leemos para que Daniel fuera escogido 
por el grupo de colaboradores del rey, 
era que él debía ser sin tacha alguna. 
Daniel tenía que ser  alguien sin 
defecto o peculiaridades en la carne 
(sin desfiguros: eczema, erupciones, 
rasguños, cicatrices), lo mismo que 
no tener evidencias de defectos 
morales. El Diablo ha perseguido 
agresivamente a la juventud de 
nuestros tiempos en este conflicto 
final antes de la venida secreta de 
Cristo. Si el Diablo no puede impedir 
que los jóvenes se conviertan a Cristo, 
entonces él se esforzará haciendo todo 
lo que pueda para destruir la vida del 
joven antes que se convierta al Señor, 
ocasionando que sea de poco uso en 
el servicio a Dios. ¡Oh una vida con 
mancha! Esta generación ha sido la 
peor en vivir en pecado y cosechando 
daños; tales manchas en la vida en 
ocasiones son irreparables. Muchos 
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jóvenes que se convierte a Cristo 
en estos tiempos, han vivido, ya sea 
física o mentalmente en pecados tan 
complejos que permanecen profundas 
cicatrices en sus vidas. En muchos 
casos, esas cicatrices se convierten en 
partes permanentes de sus vidas.

La cultura juvenil de nuestra pre-
sente sociedad manifiesta una vida y 
un carácter que ha sido controlado por 
cierto principio. Ese principio ha sido 
un principio de pecado y la completa 
invasión del mundo. Su cultura es la 
manifestación de dicho carácter. La 
Civilización Occidental ha atravesado 
por muchas etapas de la vida cultural 
desde los inicios del “rock and roll”. 
Como producto de esta historia, 
ha surgido lo que acertadamente es 
llamado “subcultura”. “Una sub-
cultura es un grupo de personas con 
una cultura (ya sea distinta u oculta) la 
cual los diferencia de aquella cultura 
mayor a la cual ellos pertenecen”. 
Algunas veces esto es considerado una 
contracultura. Las subculturas unen a 
aquellas personas que por estándares 
sociales se sienten abandonadas y 
desarrollan un sentido de identidad.

En 2007, Ken Gelder publicó el 
libro “Subcultures: Cultural Histories 
and Social Practice” (Subculturas: 
Historias Culturas y Práctica Social) en el 
cual propone seis claves para poder 
identificar subculturas:

	 1.	A través de sus frecuentes relaciones 
negativas para trabajar (como 
“ocioso”, “parásito”, etc.) [Personas 
tratando de salir del trabajo con una 
mentalidad de “gracias a Dios es viernes”].

	 2.	A través de su relación negativa 
o ambivalente a las clases sociales 
(ya que las subculturas no tienen 
‘consciencia de clases sociales’ y 
no se conforman a las definiciones 
tradicionales de ellas).

	 3.	A través de su asociación por 
territorio (la “calle”, el “barrio”, el 
“club”, etc.), más que asociación 
por propiedad.

	 4.	A través de su movimiento fuera del 
hogar y a formas no-domésticas 
de pertenecer (i.e. grupos sociales 
más que la familia).

	 5.	A través de sus vínculos estilísticos 
con excesos y exageración (con 
algunas excepciones).

	 6.	A través de su negatividad a las 
trivialidades de la vida ordinaria y 
a la masificación.

		  (http://en.wikipedia.org/wiki/Subculture, 
consultado el 17 de Octubre de 
2011, y traducido al Español).

Las subculturas abundantes hoy en 
día proveen de una amplia variedad 
para seducir y sutilmente influir a 
la presente generación de jóvenes. 
Dentro de esas subculturas existe 
un concepto filosófico con respecto 
al cuerpo físico. Está orientado 
hacia el envilecimiento, la falta de 
respeto, la indignidad, y aun hacia 
la destrucción del cuerpo llevada a 
cabo por el Diablo. Tal perspectiva 
ha sido promovida a través de un 
número de subculturas en todo el 
mundo. En los 1960’s, Timothy Leary 
popularizó las drogas alucinógenas, 
lo cual usó el Diablo para consumir 
el cuerpo y la mente de muchos 
jóvenes. Janis Joplin popularizó el 
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alcohol, afectando tanto al cerebro 
como al cuerpo. También existió 
Alex Crowley, quien promovió la 
intensidad de la fornicación y sadismo 
que consumió sentimientos y deseos, 
y destruyó la juventud y esperanza 
de un matrimonio honorable entre el 
hombre y la mujer. Las enfermedades 
por transmisión sexual, incluyendo 
muchos incidentes de VIH y de 
SIDA, con frecuencia traen un daño 
permanente al cuerpo de la persona.

También existe la vida mental de la 
juventud, la cual está siendo paralizada 
por los poderes de la pornografía. 
Tales imágenes mentales producirán 
la destrucción de la mente durante 
años en la persona. También produce 
una mente holgazana y pasiva en las 
cosas espirituales: la inhabilidad de 
poder funcionar para Dios, viviendo 
básicamente una vida en apatía.

Aun la cultura de los tatuajes y el 
colocarse aretes en todo el cuerpo 
(perforaciones corporales) se han 
convertido en algo común en nuestra 
soc iedad .  El  Señor  dec lara  en 
Levítico 19:28, “Y no haréis rasguños 
en vuestro cuerpo por un muerto, 
ni imprimiréis en vosotros señal 
alguna. Yo Jehová”. Todo tipo de 
perforaciones están desfigurando el 
cuerpo, desde las orejas, las cejas, los 
labios, la lengua, las mejillas, etc. La 
industria del tatuaje ha establecido 
su taller de servicio sobre la avenida 
principal, ofreciendo sus servicios, 
ya no únicamente a los marineros 
sino a toda la generación que han 
convertidos sus cuerpos en “lienzos 

en blanco” para pintar. Aun después 
de convertirse en cristianos la per-
manencia de tales cosas afecta el 
testimonio en el cuerpo.

También existe la subcultura que 
se apega a sí misma a toda forma de 
música, desde el jazz, Goth, punk, 
hip-hop, rave, bluegrass, heavy metal, 
country western, etc. Todos ellos 
tienen su propia subcultura que 
consiste en un simbolismo identificado 
con la ropa, la música, y otros efectos 
visibles en sus miembros.

En los estados del sur de los 
Estados Unidos, nos encontramos 
el producto del oeste rural, conocido 
como la  subcul tura  “redneck” 
(“cuellos rojos”) con su manera 
desaliñada de vestir con una apariencia 
de vaqueros, pero más baja que ellos, 
con una obsesión por las armas y 
los cuchillos, con su característica 
manera de hablar perezosa según 
sus gustos, destruyendo el lenguaje 
del Inglés, y con un gran apetito por 
los chistes de Jeff  Foxworthy. El 
“redneck” es grosero en su conducta, 
emitiendo constantemente sonidos 
de su cuerpo en presencia de otros. 
Él constantemente mira a la mujer 
y al matrimonio de una manera 
humillante. Esta es una cultura del 
mundo, no de Dios.

Aunque en algún tiempo algunas 
subculturas fueron vistas como únicas 
y de fácil aceptación, los jóvenes  
quienes continúen persist iendo  
en ellas sufrirán daños. Una vida 
mezclada con el mundo va a destruir 
la esperanza presente de una vida 
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para Dios. ¡Oh, las manchas del 
pasado continúan perdurando en las 
vidas de muchas personas! Aunque 
algunos piensen que tales maneras 
de vida son lindas y graciosas, no 
están discerniendo que estas se 
convierten en piedras de tropiezo 
para poder tener una vida plena con 
Dios. Las manchas personales son 
verdaderamente la cultura de una era, 
la manifestación de un principio sutil 
dominando internamente una vida.

Las Universidades Bíblicas en 
estos tiempos tienen que aceptar esas 
vidas manchadas y prepararlos para el 
ministerio. Aun jóvenes que vienen de 
hogares cristianos, se les ha permitido 
por parte de sus padres, el hecho que 
participen en tales subculturas. ¿Qué 
hace un cristiano envuelto en tales 
subculturas? Cuando nos convertimos 
en cristianos, los principios de la 
Biblia se levantan más elevadamente  
por encima de cualquier otra cultura. 
Cuando Dios nos salva, Él cambia 
nuestra manera de vivir y nos lleva 
a una nobleza de vida, de lenguaje, y 
de respeto. Nosotros no debemos ser 
conformados a este mundo, ni a su 
cultura ni a sus sonidos.

¡Existe esperanza! Efesios 5:27 
nos dice: “A fin de presentársela 
a sí mismo, una iglesia gloriosa, 
que no tuviese mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino que fuese 
santa y sin mancha”. No importa 
qué defectos en la carne y en la vida 
tengamos, ¡Debemos llegar a Cristo 
con esos defectos para ser sanados! 
De acuerdo a 2a Corintios 5, las 

cosas viejas pasaron y todas las cosas 
son hechas nuevas. Algunos pueden 
decir: “Pero odio tener que dejar 
tales cosas”. ¡Crezcamos! Estas son 
actitudes inmaduras e infantiles. 
¡Crezcamos en Cristo! Debemos 
vestirnos y hablar diferente. Nuestras 
maneras deben cambiar. Nuestras 
bromas deben cambiar, y debe llegar 
la dignidad de Cristo a nuestras vidas, 
¡Por el amor al Señor! En 1a Corintios 
13:11, Pablo dijo: “Cuando yo era 
niño, hablaba como niño, pensaba 
como niño, juzgaba como niño; mas 
cuando ya fui hombre, dejé lo que era 
de niño”. Esto es lo que necesitamos 
hoy en día: desechar las cosas de 
niños en la manera de nuestro vestir, 
en la manera como pensamos, y en 
nuestra forma de vivir. Podríamos 
asistir a una Universidad Bíblica y 
aun así, continuar jugando los juegos 
del mundo. ¿Cómo podría alguien 
tomarnos en serio si permanecemos 
en nuestra manera infantil de vivir? 
Queridos jóvenes varones y señoritas, 
¡Oren para que Dios los libere de las 
manchas del pasado! Y si tu estás en 
tus años de adolescencia, protégete 
a ti mismo para que no destruyas tu 
vida.

Propuso en Su Corazón

Un segundo prerrequisito que 
miramos en la vida joven de Daniel 
fue que él no era únicamente un 
joven sin tacha, sino también alguien 
que había propuesto en su corazón 
no contaminarse con la comida del 
rey. ¡Qué dura prueba era esta! Un 
prisionero cautivo en una tierra 
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extranjera lejana removido de las 
restricciones del hogar, ausente 
de la inspiración de la adoración 
en el Templo Salomónico. Daniel 
estaba s iendo colocado en una 
posición de honor como un alumno 
preferido; una dieta especial y selecta 
especialmente por el rey fue señalada 
para él.  La amabilidad de un rey era 
su tentación más grande. Él pudo 
haber dicho en su corazón que bajo 
dichas circunstancias, debía comer 
lo que estaba colocado delante de él, 
y que era imposible mantener la ley 
con respecto a las comidas  puras 
o impuras, siendo un cautivo en un 
país extranjero. Daniel pudo haber 
razonado que no importaba lo que él 
hubiera comido, si su corazón estaba 
bien con Dios, y ciertamente una 
persona no debe ofender al rey. En 
un periodo en el cual el considerar la 
ley de Dios era algo decadente entre 
los judíos, es evidente que Daniel 
y sus amigos estaban firmes en la 
verdad antes que ellos fuesen llevados 
a Babilonia.

Tales decisiones y elecciones en 
su juventud tuvieron un profundo 
efecto sobre el hecho que Dios le 
confiara secretos y visiones. Daniel 
había entrado a la vida consagrada 
de Romanos 12:1, 2. A la luz de este 
hecho de proponer en su corazón, 
Daniel ya se había encomendado a sí 
mismo a través de la meditación de 
la Palabra de Dios y comunión con 
el Señor; estos aspectos ocupaban el 
primer lugar en su vida.

Los pensamientos en la vida de 

una persona acerca de Dios son 
impor tantes  en  es te  hecho de 
proponerse en el corazón para no 
contaminarse a sí mismo. Después 
que el corazón se lo ha propuesto, 
entonces el pararse decisivamente 
con fe sosteniéndose de Dios para 
ser fuerte, será el siguiente paso a dar. 
Al proponerse algo, encontraremos a 
Dios siendo verdadero, como lo fue 
en el caso de Daniel. La comida del 
rey estaba dedicada a los dioses del 
rey; él creía que la carne tenía poderes 
especiales y por ello quería que sus 
sirvientes participaran de tal comida. 
No obstante, Daniel propuso en su 
corazón no contaminarse con lo que 
el mundo se alimenta y rehusó ser 
influenciado por ellos en lo que él 
pensó e hizo. Si, convicciones similares 
son imperativas en nuestros días 
cruciales de gran compromiso dentro 
de la iglesia.

Existe otra preciosa verdad que 
debe ser reconocida: la fidelidad del 
Señor se convierte en una bendita 
realidad en el sendero de la separación: 
¡Separación del mundo y el pecado, y 
una separación hacia Dios! En esta 
separación hacia el Señor debemos 
encontrar un incremento en sabiduría 
verdadera, en el conocimiento del 
corazón, y en el progreso de la verdad. 
El conocimiento espiritual no puede 
ser aprendido en el hombre natural; 
es un regalo de Dios. Si reconocemos 
nuestras debilidades y vacío, y nos 
colocamos a nosotros mismos en 
Cristo, Él dará el conocimiento que 
necesitamos.
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Mientras que Daniel y sus com-
pañeros rehusaron ser contaminados 
por las  comidas del  rey,  no se 
quedaron sin comer y beber. Ellos 
comieron legumbres y bebieron agua, 
una dieta muy sencilla. Mientras 
que nos alejamos del mundo y de 
sus caminos, tenemos algo de qué 
alimentarnos: nuestro alimento es 
Cristo mismo, y tenemos el agua, la 
habitación del Espíritu Santo. Tal 
alimentación nos preservará en los 
días malos.

Las Habilidades de Daniel

Una tercera área del carácter de 
Daniel que debemos observar se 
encuentra en Daniel 1:4 –

Muchachos en quienes no hubiese 
tacha alguna, de buen parecer, 
enseñados en toda sabiduría, sabios 
en ciencia y de buen entendimiento, 
e idóneos para estar en el palacio 
del rey; y que les enseñase las letras 
y la lengua de los caldeos.

Aunque este era el criterio del 
mundo para un futuro liderazgo, 
existen algunas características que 
pueden ser rescatadas para los 
hombres jóvenes de Dios. Existe la 
capacidad intelectual de la cual Daniel 
evidentemente poseía (“idóneo”). 
Estos jóvenes tenían que ser “sabios 
en ciencia”. Es evidente que ellos 
poseían cierto conocimiento que 
llamó la atención de aquellos que 
tenían que tomar la decisión de 
escogerlos para estar en el palacio 
del rey. Debían tener la capacidad 
para entender ciencia; debian tener 
una aptitud especial hacia la ciencia 

de los Caldeos, es decir, la ciencia 
de los magos.  También tenían que 
ser enseñados en sabiduría. También 
debían tener una excelente condición 
física: sin tacha sobre sus cuerpos, 
bien favorecidos. Finalmente, también 
se incluía la cualidad moral y espiritual: 
debían tener presente la consciencia 
de un cuerpo y mente sanos.

Verdaderamente estamos viviendo 
en una generación de los Últimos 
Tiempos, cuando nos encontramos en 
una desesperada necesidad de jóvenes 
creciendo en hogares cristianos que 
no hayan sido manchados en sus 
mentes por las contaminaciones de 
esta Era, y cuyos cuerpos no hayan 
sido entregados a los poderes de la 
fornicación. Estamos en necesidad 
de jóvenes intelectuales que sean 
adiestrados por Dios y dispuestos a 
entregar sus cerebros y habilidades 
al llamamiento de Dios antes que 
adentrarse más en el mundo. Triste-
mente, estamos perdiendo a muchos 
jóvenes cristianos que se están yendo 
al mundo secular al tiempo que 
persiguen el dinero, una carrera, fama, 
y aceptación en el mundo. Hemos 
llegado a la última y desesperada hora 
cuando las habilidades y talentos de 
la juventud necesitan ser derramadas 
sobre Cristo, tal como cuando María 
derramó ese perfume de mucho 
precio de un frasco de alabastro.

¿Dónde están los jóvenes varones 
y señoritas que están dispuestos a 
dar sus corazones, y todo lo que 
ellos poseen para Dios? ¿Dónde 
están aquellos que se levantarán, 
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cuidándose a sí mismos en sus años 
de adolescencia de tachas y plagas de 
la juventud y de impulsos caprichosos 
para cometer pecado? . . . ¿Quiénes 
están dispuestos a dar sus mentes, 
sus intelectos, y buenos hábitos de 
estudio para Cristo y Su servicio? . . . 
¿Quiénes están dispuestos a preservar 
sus mentes y pensamientos en su 
vida para no caer en la alcantarilla y 
perversión de la inmoralidad y lodo 
de este mundo? Tenemos la tendencia 
de ofrecerle a Dios las sobras que el 
pecado ha dejado de nuestras vidas. Sí, 
aunque Él nos acepte para Sí mismo 
sin importar nuestra vida pasada y 
quebrantada, necesitamos orar por 
una cosecha de jóvenes cuyas vidas 
no hayan sido profanadas por el 
pecado de la adolescencia. Debemos 
presionar por que la vida de Daniel 
se observe en nuestros hogares, en 
nuestras iglesias, y en nuestras escuelas 
cristianas.

Conclusión

En el Antiguo Testamento, Dios 
llamó a un “hombre destinado” en el 
Día de la Expiación para que llevase al 
macho cabrío fuera del campamento 
hacia el desierto (Levítico 16:21). 
El hombre destinado, un hombre 
preparado, un hombre dispuesto, 
fue seleccionado con un año de 
anticipación para dicha labor; pro-
bablemente él era un hombre con 
pedigrí Levítico, con una reputación 
característica de la demanda de su 
nombre. Este hombre fue preparado 
para conducir al macho cabrío lejos, 
sin el cabestro ordinario, sino con un 

cordón rojo carmesí atado alrededor 
de sus cuernos. La Tradición nos 
comenta que este hombre esperaba 
que el cordón rojo carmesí se volviera 
blanco como una señal de aceptación 
del sacrificio por parte de Dios. ¡Oh, 
que contemplemos el valor espiritual 
de tal hombre en nuestros tiempos! 
Tal tipo de hombre en nuestro día y 
tiempo debe ser capaz de discernir la 
actitud del Señor acerca de las épocas 
en particular, ya sea que exista una 
aceptación por parte de Dios o que 
esté presente la apostasía.

Necesitamos incrementar nuestras 
oraciones para que existan hombres 
listos, selectos, preparados, hombres 
que puedan declarar la actitud de 
Dios para la era en la cual vivimos. 
Que Dios nos de jóvenes santificados, 
llenos del Espíritu Santo, y dispuestos 
a dar un paso al frente como lo hizo 
Daniel. I

Un segundo prerrequisito 

que miramos en la vida joven 

de Daniel fue que él no era 

únicamente un joven sin 

tacha, sino también alguien 

que había propuesto en su 

corazón no contaminarse con 

la comida del rey. ¡Qué dura 

prueba era esta!
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Daniel: Un Hombre Con Preofecía
Dr. H. T. Spence

Ningún otro libro en la Biblia ha 
sido atacado como el Libro de Daniel. 
Desde los tiempos de Porfirio de 
Siria, hace alrededor de 1,700 años 
atrás, este libro ha estado en el ojo 
de la crítica. Porfirio clamaba que en 
lugar de haber sido escrito por Daniel 
alrededor del año 533 a.C., fue una 
falsificación escrita en el tiempo de 
los Macabeos alrededor del año 168 
a.C. después de Antioco Epífanes 
(cuya apariencia es claramente dicha 
de antemano en el libro), con el 
propósito de confortar a los judíos en 
sus tiempos de pruebas. Irónicamente, 
la traducción de la Septuaginta (el 
Antiguo Testamento en Griego) 
del año 258 a.C. incluía el Libro de 
Daniel, más de 100 años antes que 
los críticos hablaran de su escritura. 
Josefo, quien escribió después de la 
destrucción de Jerusalén, en el año 
70 d.C., relató acerca de los incidentes 
de Antioco Epífanes; él dice que 
aconteció “de acuerdo a la profecía 
de Daniel la cual fue dada 408 años 
atrás”. También tenemos un incidente 
específico que Josefo describe. 
Cuando Alejandro el Grande, quien 
se predice en las profecías de Daniel 
(capítulo 8), llegó en el curso de sus 
conquistas a Jerusalén en el año 322 
a.C., el sumo sacerdote Jaddua le 
mostró la referencia de él mismo 
en el Libro de Daniel.  Esto agradó 
mucho a Alejandro el cual perdonó 
a la ciudad (lo cual significa que 
fue escrito antes del año 322 a.C.). 

Una vez más, Ezequiel, quien fue 
contemporáneo de Daniel y menciona 
a Alejandro en Ezequiel 14 dos veces 
y una vez más en Ezequiel 28.

Un Libro de Profecía e Historia

La Biblia no es como todos los 
demás libros de religión, en el aspecto 
de que basa su autenticidad, autoridad, 
e inspiración sobre la profecía. 
Todos los demás libros de religión 
no contienen predicciones acerca 
del futuro. Si así lo hiciesen, y las 
profecías no fueran cumplidas, los 
libros tendrían que ser descartados. 
La profec ía  es  h is tor ia  escr i ta 
anticipadamente comprobando el 
conocimiento de Dios por adelantado. 
Así que, leemos en Daniel 2:45, “El 
gran Dios ha mostrado al rey lo 
que ha de acontecer en lo por venir; 
y el sueño es verdadero, y fiel su 
interpretación”. La profecía tiene dos 
aspectos: es descriptiva y es predictiva. 
Los profetas predecían y también 
presagiaban. El Espíritu Santo les dio 
percepción y discernimiento por 
adelantado. El Apóstol Pedro declaró 
en 2a Pedro 1:21, “Porque nunca 
la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres 
de Dios hablaron siendo inspirados 
por el Espíritu Santo”. Se ha estimado 
que existen 8,145 profecías en la 
Biblia. La profecía en las Escrituras 
parece tener 5 requerimientos como 
mínimo: (1) Debe ser conocida antes 
de su cumplimiento; (2) Debe ir 
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más allá de toda percepción futura 
humana; (3) Debe darnos detalles 
de los hechos; (4) Debe pasar cierto 
tiempo suficiente entre su publicación 
y su cumplimiento para excluir al 
profeta, o a cualquier parte interesada, 
de llevarla a cabo; y (5) Debe existir 
un cumplimiento claro y detallado de 
la profecía en cada detalle.

Cuando los hombres están en 
cautiverio, existe la necesidad de 
profecía, pues esta se convierte 
en un ancla de esperanza para sus 
almas en el futuro. Daniel era un 
hombre crucial para sus tiempos y su 
geografía. Esta es la razón por la cual 
su libro fue escrito en dos lenguajes, 
en Hebreo y en Arameo, los lenguajes 
de Caldea. El primer capítulo de 
Daniel está escrito en Hebreo, en un 
estilo muy parecido al utilizado en 
el Libro de Ezequiel. Los capítulos 
8 al 12 también están escritos en 
Hebreo. Pero el pasaje de Daniel 2:4 
hasta Daniel 7:28, están escritos en 
Arameo. El Arameo era el lenguaje 
más familiar en Babilonia y Medo-
Persia. Daniel fue señalado por Dios 
para ser un sirviente eunuco para los 
líderes en dos imperios de la historia. 
Sus profecías hacia ellos tenían dos 
perspectivas, la perspectiva de ellos, y 
la perspectiva de Dios. Podemos ver 
esta verdad en la trilogía de profetas 
en ese tiempo: Ezequiel fue llevado 
en cautiverio a la parte del norte 
del Imperio Babilónico entre los 
esclavos en el Río Quebar; Daniel 
estaba en Babilonia; y Jeremías estaba 
en  Jerusalén.

La Profecía de Daniel

AL inicio de su profecía, Daniel 
era un adolescente. Se nos dice que 
Nabucodonosor había tenido un 
sueño, y cuando Daniel fue llamado 
delante del rey, leemos su respuesta 
en Daniel 2:27–33:

Daniel respondió delante del 
rey, diciendo: El misterio que el rey 
demanda, ni sabios, ni astrólogos, ni 
magos ni adivinos lo pueden revelar al 
rey. Pero hay un Dios en los cielos, el 
cual revela los misterios, y él ha hecho 
saber al rey Nabucodonosor lo que ha 
de acontecer en los postreros días. He 
aquí tu sueño, y las visiones que has 
tenido en tu cama: Estando tú, oh rey, 
en tu cama, te vinieron pensamientos 
por saber lo que había de ser en lo por 
venir; y el que revela los misterios te 
mostró lo que ha de ser. Y a mí me ha 
sido revelado este misterio, no porque 
en mí haya más sabiduría que en todos 
los vivientes, sino para que se dé a 
conocer al rey la interpretación, y para 
que entiendas los pensamientos de tu 
corazón.

Dios le concedió a este rey un 
discernimiento acerca de los días 
venideros, comenzando por él mismo: 
los pensamientos que habían llegado 
a su mente acerca del imperio y lo 
que habría de pasar después. Daniel 
le dio la profecía de Dios según 
Nabucodonosor. Leemos en Daniel 
2:1 que su espíritu estaba turbado, 
y se le había ido el sueño. Dios lo 
había llevado todo el camino a través 
de la historia de los poderes Gentiles 
hasta el fin– el fin del hombre. Pero 
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al final del reino del hombre, el Dios 
del cielo habría de destruir el reino 
del Hombre y establecería Su propio 
reino. Nabucodonosor necesitaba 
saber esto: ¡No será el reino del 
hombre el que triunfe, sino el reino de 
Dios! El sueño que había visto el rey 
fue una imagen que era propiamente 
un hombre. Veinte años después, 
Nabucodonosor erigió una imagen de 
oro para sí mismo; la parte final del 
hombre en sus pies de la imagen de 
Daniel 2, será resuelto en Apocalipsis 
3, cuanto el Anticristo y su imagen 
sean adorados.

La perspectiva de los reinos que 
tenemos más tarde en Daniel 7 y 8, 
es presentada desde la perspectiva del 
cielo y de Dios, no es la perspectiva de 
Nabucodonosor. El sueño del profeta 
involucra bestias, no a un hombre. Un 
león, un águila, un oso, un leopardo, y 
una bestia espantosa y terrible son las 
bestias que Daniel miró desde el cielo.  
También miró cuernos saliendo de la 
última bestia que se convirtieron en 
poderosas influencias hasta el Fin. En 
tiempos de apostasía los hombres de 
Dios miran bestias cuando los líderes 
del mundo se ven a sí mismos como 
cabezas de oro. En el capítulo 7 estas 
son bestias salvajes; en el capítulo 8, 
se refiere a bestias domesticadas. Las 
dos bestias domesticadas, el carnero 
y el macho cabrío, los cuales son los 
Medo-Persas y los Griegos, tuvieron 
una mejor actitud hacia Israel que 
Babilonia o Roma. Sin embargo, 
las profecías de Daniel no fueron 
únicamente para los Gentiles sino 
también para los Judíos, y por ello los 

capítulos y profecías que marcaron a 
su amada gente (capítulos del 9 al 12). 
Él fue un profeta para sus tiempos; 
fue un profeta para el mundo y para 
el pueblo de Dios.

Aunque los profetas fueron mor-
tales, hombres de pasiones semejantes 
a las de los hombres a quienes fueron 
enviados, aun así fueron hombres 
cruciales con un mensaje crucial en 
tiempos cruciales. Ellos fueron una 
raza singular de hombres, hombres 
salvos, hombres redimidos, quienes 
tuvieron un corazón santo, y que 
fueron soberanamente escogidos 
por Dios para convertirse en Sus 
representantes delante de la gente. 
Ellos llegaron en tiempos cuando 
el pueblo de Dios estaba pasando 
por temporadas a la deriva, tiempos 
de neutralismo, de compromiso, y 
de apostasía. Se convirtieron en la 
consciencia despierta de un pueblo 
cuya consciencia personal estaba 
en apatía e insensibilidad para las 
cosas delicadas de Dios. Fueron 
hombres con profecía. Aunque la 
profecía en ciertos contextos bíblicos 
es una predicción y un presagio, en 
pasajes tales como 2a Pedro 1:20, 
21, la profecía es presentada como 
la totalidad de las Escrituras. En 1a 
Corintios 14, el don de la profecía es 
la unción inmediata del Espíritu Santo 
sobre la predicación de la Palabra 
de Dios a las personas. Esta es la 
necesidad más grande en esta hora 
dentro del Cuerpo de Cristo: hombres 
con profecía, hombres ungidos con la 
Palabra de Dios. Necesitamos orar que 
Dios levante hombres que conocen la 
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Palabra, quienes sean impregnados 
por ella en un tiempo en el cual no 
existe una visión completa de dicha 
profecía. Cuando tales hombres están 
ausentes, o sean pocos en número, eso 
se convierte en un juicio sobre cierta 
generación.

Estamos en tiempos en los cuales 
la “profecía” de los tiempos es muy 
popular tanto en libros como en 
televisión. Pero las profecías populares 
tienden a promover una perspectiva 
más grande de las naciones que la que 
tenemos acerca del pueblo de Dios, su 
situación apremiante, y el cautiverio 
en el cual están. Aun los hombres más 
conservadores cuyos ministerios son 
la promoción de profecía (tales como 
John Ankerberg y Jack Van Impe) 
están enfocados en Israel, la tierra de 
Israel antes que mirar las profecías 
de igual importancia con respecto 
al distanciamiento, el neutralismo, 
los poderes del compromiso, y la 
invasión de la apostasía entre el 
pueblo profesante de Dios. Es verdad, 
necesitamos pastores, pastores que 
estén debajo del Príncipe de los 
pastores, y evangelistas, y maestros. 
Pero la necesidad más grande en días 
de apostasía es la voz de profetas 
b íb l i cos  c l amando e l  mensa j e 
necesario y la carga espiritual de la 
Palabra de Dios para el pueblo-el 
pueblo de Dios. Necesitamos hombres 
quienes se colocarán ante el rostro de 
Dios en profunda comunión como lo 
hizo Daniel. Necesitamos hombres 
quienes nos dirán lo que Dios quiere 
que escuchemos antes que lo que 
desean nuestros corazones carnales. 

Necesitamos hombres que nos den 
la Palabra de Dios lo suficientemente 
fuerte para convencernos, que nos 
digan nuestros pecados, y que nunca 
nos dejen solos sin decirnos cómo 
debemos vivir. Necesitamos hombres 
que nos adviertan acerca del poder 
de los afanes y del dinero, y de 
cómo tales cosas se levantarán como 
espinos que ahogarán la Palabra de 
Dios en nuestras vidas. Necesitamos 
hombres que no se marchiten bajo las 
intimidantes presiones de miembros 
de la iglesia que estén alejados de 
Dios así como de líderes religiosos. 
Necesitamos hombres que rehúsen 
estar en silencio cuando ellos vean 
que el pecado esté apoderándose de 
la nación, o de una comunidad, o 
de un movimiento, o de una escuela 
cristiana, o de una iglesia, o de una 
familia, o de una persona.

El mundo y la iglesia institucional 
condenará tales hombres de Dios; 
serán llamados por adjetivos que 
harían llorar al hombre común. 
Tales hombres serán expulsados 
de convenciones, privados de algo, 
intimidados, y aun se murmurará de 
ellos a sus espaldas con la finalidad 
de destruir sus reputaciones. Serán 
odiados por su espiritualidad, por 
sus estándares de vida, y por su vida 
separatista tal como Daniel vivió. La 
carnalidad, mundanalidad, y apostasía, 
odian profundamente a tales hombres 
en sus iglesias y movimientos. Ellos 
son v is tos  como “e l  esp ino a l 
costado” que detiene el progreso y 
crecimiento.  Debemos agradecer a 
Dios por cada pastor, por cada padre, 
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para que fuesen nazareos. ¿No 
es esto así, dice Jehová, hijos de 
Israel? Mas vosotros disteis de 
beber vino a los nazareos, y a los 
profetas mandasteis diciendo: No 
profeticéis.

Cada vez más predicadores con con-
sciencia, están siendo víctimas de 
líderes religiosos quienes les piden 
no predicar de ciertas cosas desde el 
púlpito; se les insta a no hablar acerca 
de la música, se les demanda no hablar 
acerca de la muchas versiones de la 
Biblia; y se les pide no hablar acerca 
de la santificación, de la consagración, 
y de tener un profundo amor por 
Dios. Estas escuelas están forzando 
ahora a los jóvenes varones, a través 
de amenazas de separarlos de las 
iglesias y de negarles oportunidades 
para predicar, para que se rindan 
y beban el vino del compromiso y 
conformismo.

Algunos pueden decir que el oficio 
de profeta es un oficio del pasado. 
Pero si la Biblia nos dice que en los 
postreros días se levantarán muchos 
falsos profetas (Mateo 24; 1 Juan 4), 
¿Acaso no habrá profetas verdaderos 
que nos adviertan a los justos? Quizá 
ya no existan los presagios de un profeta, 
pero si existe el predecir de la Palabra 
de Dios para Su pueblo. El profeta 
de nuestros tiempos debe mirar no 
solamente la perspectiva global sino 
también la calamidad dentro del 
campamento de Dios en la apostasía 
interna. Necesitamos hombres con 
un corazón espiritual para Dios, con 
una vida de oración, y una visión en 
sus vidas con un corazón como el de 

por cada abuelo, o maestro, que se 
convierta en una voz de profeta para 
nuestras vidas morales.

Al acercarnos a la venida secreta de 
Jesucristo por Sus verdaderos santos, 
al ser testigos de la apostasía que 
rápidamente está apoderándose de la 
iglesia global e institucional, debemos 
orar para que Dios despierte jóvenes 
que sean consumidos por la Biblia, ¡La 
profecía de Dios! Debemos orar para 
que Dios les conceda discernimiento 
respecto a los enemigos de Dios y a 
las necesidades espirituales del pueblo 
de Dios.

Conclusión

Cuando Dios comienza a remover 
tales voces de una congregación, de 
una iglesia, de una escuela, o de un 
movimiento, es una señal de que 
Dios está abandonando dicho pueblo. 
Notemos lo que dice Ezequiel 3:26, 27 – 

Y haré que se pegue tu lengua a tu 
paladar, y estarás mudo, y no serás 
a ellos varón que reprende; porque 
son casa rebelde. Mas cuando yo 
te hubiere hablado, abriré tu boca, 
y les dirás: Así ha dicho Jehová el 
Señor: El que oye, oiga; y el que 
no quiera oír, no oiga; porque casa 
rebelde son.

Estamos siendo testigos en los 
seminarios y universidades del Funda-
mentalismo actual, una destrucción de 
la esperanza por profetas. Note los 
pensamientos de Dios que predicó el 
profeta Amós 2:11, 12 

Y levanté de vuestros hijos para 
profetas, y de vuestros jóvenes 
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I

Daniel. Necesitamos hombres que 
nos digan como Isaías, “Ordena tu 
casa”, para advertir al justo acerca de 
su injusticia, y para entregar la carga 
espiritual de la Palabra del Señor 
cuando el pueblo de Dios y los líderes 
permanezcan neutrales y sucumban 
ante el compromiso.

¡Que el Señor levante predicadores 
con una visión madura! Ya que “Sin 

profecía el pueblo se desenfrena” 
(Proverbios 29:18). Donde no hay 
profecía de la Palabra de Dios el pueblo 
se convertirá ingobernable (sin ley).

( E n  e l  p r ó x i m o  a r t í c u l o 
de Inmediatamente, estaremos 
dando tres artículos finales con 
respecto al Daniel-hombre y su 
importancia para los Últimos 
Tiempos de los Postreros Días).
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Dios ha usado profundamente el Movimiento Cristiano Fundamentalista 
durante alrededor de 150 años como un “Valiente Por la Fe” en la batalla 
de los Últimos Tiempos en contra de la apostasía de la Iglesia sobre la 
Tierra. Este movimiento señalado por Dios ha sido el caballo de guerra 
que ha transportado al remanente del Señor dentro de la batalla; ha sido 
el instrumento en la mano de Dios para confrontar la apostasía de los 
siglos XIX y XX; ha sido el soldado que ha defendido, sin disculparse, la 
infalibilidad de la Biblia; y también ha sido la voz de la Verdad que ha hecho 
eco alrededor del mundo en contra de la invasión del Neo-Cristianismo, 
del Catolicismo Romano, y del Ecumenismo.

Sin embargo, en décadas recientes, hemos sido testigos del declive del 
Fundamentalismo Cristiano, de su coquetería con los Neo-Evangélicos, y 
ahora la esperanza que tiene su liderazgo de ser asimilados dentro del vórtice 
de la Neo-multitud. Su creciente admiración por el Neo-Cristianismo 
y la infidelidad espiritual del liderazgo con el Neo-Evangelicalismo, han 
ocasionado un desdén hacia su propio legado con la esperanza de redefinirse 
a sí mismo con el propósito de formar parte del Neo-Cristianismo. Su caída 
se ha hecho evidente en la música, la cual ha formado un puente “crossover” 
hacia lo contemporáneo; ha hecho cambios atrevidos en sus seminarios y 
universidades para acomodar su aceptación por el mundo secular; y ahora 
está redefiniendo las Escrituras y su interpretación con el propósito de 
permitir tales cambios.

¿Qué ha traído todo esto? ¿Cuáles son los síntomas del fallecimiento de 
este movimiento? Este libro, de manera cándida, nos da un recorrido del 
surgimiento y de la caída del Fundamentalismo, y lo que será su futuro. 


